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liO DE HOY 
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I 

La escena de siempre: el coro de 
siempre, obediente como de cos­
tumbre á la consigna del Popular 
Cacique Amarillo, ha repetido, una 
ve?! más, la comedia populachera, 
donde representan el papel de pue­
blo unos cuantos señores que tie­
nen la misión constante de dar vi­
vas ó mueras, según que don José 
sonría ó frunza el ceño. Este coro 
nos lo sabemos de memo ia en el 
pueblo: es el rosotte de los éxitos y 
el clamor de los fractisos. 

El Señor Gobernador ha visto la 
plaza del Ayuntanrieirto llena dfi 
puehlo (que no es el pueblo de Car­
tagena) y quizá obed ciendo á in­
dicaciones del Popular Amarillo 
(por que es su estilo) ha caido e" la 
tentación de dítigir la palabra a' 
bloque y ha predicado la paz. La 
paz, un tema para tra'ado asi entre 
dos t enes y «in más oyentes que los 
que'pusan y los que sin capaces de 
Pbede^er las ó-denes de Vaso, si 
que es un tema. La paz. 

La paz Señor Gobernador es un 
pleito más hondo que todo eso y 
tiene dificutades irreductibles. El 
problema tiene dos aspectos; uno el 
politico y otro el Social; el político, 
no es cuestión de un detalle del 
dogma liberal, no es una cosa bala-
di 7 frivola, son unas fracciones -i-
berales desorganizados enfrente de 
Hn bloque que no ts liberal', sino de 
nombré, un bloque donde figuran 
lo 5 restos de todos los partidos an­
tidinásticos que viven 'ámpát-aclos 
en la protección oficial que les pres 
ta un acta de dipufaáó."fel bloque y 
lus principales figtfras tienen espe­
cial empeño en no definirse, son 
republicanos, socialistas, Rnarq^iiS" 
tas y su Jefe es en Madrid dinástico 
y diputado de la mayoría apoyán­
dose en una popularidad que le 
prestan esos elementos, que á su 
vez le tienen prisionero, pero por el 
escalón, el apoyo y la protección de 
los gobiernos de S. M que á veces 
nielan á los elementos xíinásttcos. 
Socialmente el problema es _más 
hondo; Viso ha Tft^dfcado el" odio 
al Señorito, el odio al rico, á vivido 
en eterno latiguillo radical y revo­
lucionario, ha sido s i ^ p r e el por­
tador de las cftlumnias (|̂ 1 arroyo y 
con esa labor ¡ha disvidido Cartage­
na, ha detenido su marcha progre­
siva eticerrándola en la urdimbre, 
de ant malla de odios y pasiones 
baias. Todo «stoops separa y nos 
separará; ya ve Vd. Señor Qoberr 
nador; sieljpleitp es para predica­
do y resulto eo ej, espacio que ine­
dia entre dos correos. 

Hoy mismo ha dado el señor 
García una prueba de su .talentp 
politico; hoy ha dejado 'Vér;'üná 
vez más, el e t ^ programa • de 
baratería, y como si le, pareciese 
que su masa estaba inquieta víén 
dolé tan sumiso y tan automovili 
zado, no ha podido resistir el pía 
cer del desplante, la gallardía arnt-
nazad(yf a y en su discurso nútuero 
diez nítil, desde el baleen de «La 
Tierra», ha dicho sobre poco más 
órnenos: «...y si el Gobernador 
no'háce justicia como ofrece» nó* 
sotros también sabremos recibirle 
coütio se tnerezca». El sistenía es el 
de siétn^e, y no basta ni bastará 
para íibíarse de sus tras» hacer jus­
ticia; és pr'eciso hacer justicia blo-
quista, f é«6 me parece difidl. 

Sr. Gobernador, hasta otra; y 
quiera; Dlof«%te las palmas de éste 
donaihgo deRattios Vasisté, wxSe 
conviertan, á'taiPpfiíBeía^ de cam-J 
bio, en un viernes de Pasión, con 
carraáiis y ¿colgaduras negras. 

X. X. X. 

ñl trabajo 
Mairid27-9m. 

Después de la reunión celebrada 
en el Ministerio de la Gobernación 
por las comisiones de obreros y pae 
tronos presidida por el Sr. Alba, s-
acordó volver al trabajo, y hoy lo 
han reanudado los obreros de todos 
los oficios menos los cerrajeros. 

Los metalúrgicos acordaron que 
mañana de día volverán á las tareas. 

Toda la prensa felicita á Alba por 
la fe-olución del grave conflicto. 

Al pié de las rotativas... 
El periodismo es para nosotros 

algo sugestioníidor, que nos gana, 
que se sobrepone á nuestro ser pa 
ra hacer de él nn admirador ren­
dido de la Prensa. Prensa seria, 
correcta, noble; Prensa que no des­
ciende á la cloaca, que no emplaza 
en la cloaca sus turbinas; Prensa 
que tiene un noble ideal, un ardi­
miento patriótico. Lo demás, lo gá­
rrulo, o grotesco, lo cínico; eso, 
eso no es Prensa^ e§p es b"Súra, y 
á la basura no desciende nuestra 
péño'a, á la basura no bajá nuestra 
mirada... 

Ayer, por la tarde, hemos tenido 
un momento de gratas sensacio­
nes. Hemos acompañado á la casa 
solariega del periodismo hispano, 
al palacio de «A B C», á" un puña­
do de muchachos siftípáticos- de 
mocetones viriles, de genuino» ffr* 
presentantes de la raza gloriosa. 
Los asaiableistas de las Juventudes 
Conservadoras han visitado lo .̂ ta­
lleres de Prensa Español^. , 

Nosotros hemoá gozado mucho 
ayer. Eréspect^culo era para nos-
otrois muy conocido. Hemos pasado 
luengos ratos en el patio de má­
quinas de «ABC» y «Blanco y 
Negro». Hemos atisbado funcionar 
muchas veces las rotativas del gran 
diario ihátutínb^hbnra de la cul­
tura y del periodlgmo patrios co­
rrer, vertiginosas, las gallardas li­
notipias, fotograbad cohiposicicínes 
fotográficas... todo, todo lo quealH 
hace la ciencia de la mecánica 
aplicada á unas cuai-tilas emborro­
nadas por la pluma rasgueante del 

i «rep'ortéf*» <5 por el trazo vigoroso 
I del caricaturista. 

Y«in enabargo, nunca como ayer 
hemos feozado en el patio de má­
quinas de «A B C». ¿Sabéis por 
qué?... 

Ayer íbamos eíi una corapkftia 
grátisitifiá. Gente moza, con arres­
tos para la Inéha, con'denodadas 
energías par'a ef trajín dfel viVír; 
don aifsiaíí'pú't'aá de re^éneráctótí 
parasüimis, con constiíencia defi­
nida de su piápel en la dinámica de 
la vMa riatiónal, con renovados 
entusiasmos que un borabre gí-an-
de, excelso, Maura, ha sabido des­
pertar eii Ta*'almas juveniles, gente 
buena, espisftola, era la''que ayer 
tarde atra'í'esaba cĉ n «dsotros el 
patío de rriáC[nírias de «Prensa Es­
paña». ¿Qué mayor agrado, Qué 
placer Alas grato, que verse rodea-^ 
do dé eáta falange aguerrida qüe 
vino de^janás tierras á rjehdir hp-" 
mena^iÍl4«]^|tt4-)4 á^íáeínic8i||>le#-
sia á la Patria, á rendir amor á la 
Patria en la persona esclarecíck de 
un; gfan patricio, de un español 
honrado, de un varón justo?,,'. 

¿Atisbas abora, lector hermano, 
nuestra complacencia des ayer !tar,-
de? i¿Te la explicas? ¿La síftntes? 
¿¡Acaso tú,iquei e^es bueno,que; «res 
Vatriota, no hubieras sentido igual 
complacencia, análoga sensación 
de bienestar, de felicidad?,. Si; si, 
léclipr fraterno..i. 

La rotativa—una de las rotati­
vas de «A B C»-gime, ruge, bra­
ma. De un lado las recias bobinas 
de,'nítido papel, Unas rotaciones, 
mucho estruendo, un correr verti­
ginoso y al otro lado, la rotativa 
vomita números y números y nú­
meros del gran periódico de la ma­
ñana, de este periódico hída go 
para elcu l»iiene la patria gratitud 
eterna, cariño efusivo. 

Nosotros—para quien es nuevo 
el espectáculo—explicamos el fun­
cionamiento del mágico aparato á 
nuestros amgos, á nuestros cama-
radas. Es una explicación vulgar, 
superficial. No conocemos los se­
cretos de la Mecánica.. 

De todos^os labios sale la excla^ 
mación; «esto es admirable»; «esto 
es grandioso». Mientras tanto, la 
rotativa ginje, la rotativa brama, la 
rotativa ruge, Y «ABC», el «A 
B C» que hoy habéis leído en Car­
tagena, sale pulcro, atildado, co­
rrecto, como si surgiera al conjuro 
de una evocación fantástica... 

Goñi, el maestro en la fotografía 
dispara el magnesio, impresiona 
su máquina. La rotativa, in:^)erté-
rríta ruge acá. Allá las HncHtipftts 
trad«áíea«en4etras á» íficJde Ifeá j^» 
r^.b^íús de las cuartillas^ reporteri­
les Acullá, en el tailer de fotogra­
bado, se trabaja, se prepara la par-, 
te gráfica del número. 

Terminemos, ¿̂ f̂e hemos cansa­
do, lector hermano? Perdónanos 
diaculpahos. Somos peuodistas. No 
periodistas mercenarios .que ven­
den su pluma, que hipotecan sus 
sentimientos, , que esclavizan su 
opinión; nó. Periodist^as ,honra.dns, 
periodistas de la serenidad ép el 
juicioí de la cordura eh el comento-
perííídlstas de corazón, pertodisías 
por vbcación,' pet-íoafsta? abne'gá-
dosl.. PÍBrd<5rtand¿, díslcúlpanos, lét; 
torWgrÁiano. 

Al "pié de íás rotativas te' hemos 
dedicado un recuerdo. A nuestro 
lado, paisanos queridos nos hablan 
de la patria cbíca, 'de lá ciudad 
querida, de nuestta cuna, de nues­
tros cai-íñbs, de 1» que es nti^átra 
historia fjhnsma. (Triste historia, 
trisfes recuerdo* para el cronista, 
lector rirtiableí.,. 

...Y'rtrientfás tanto, la rotativa 
bránta,<la rotativa giirtie, la rotativa 
ruge, la rotfátivá Caniína... • 

Luis dtOdlinsógQ, 

(don José y don Juan). Guardiola, 
Moreno Elíza, González Toledo 
Arríaga, Moreno Guerra, Cassola 
cuyas toiletes no describimos por 
declararnos incompetentes. 

Creemos no será esta la única 
casa asaltada. 

ROS. 

I 

¿i^U 

Para que nuestros lectores conoz­
can las hermosas é inspiradas déci­
mas que improvisó D. P. Jara Carri­
llo en el homenaje tributado á nuestro 
querido amigo D. Enrique Martínez 
Muñoz las reproducimos hoy, 

Para D. Enrique Martínez Muñoz 

Hidalgo, noble infanzón, 
caudillo de'Sangre y raza, 
yo quiero en tus tercios plaza 
y sitio en tu corazón, 
Quiero ser de la legián 
da lu b?ndita cruzada 
sin rodílí y sin espada 
sin Isnzón y sin espuela 
y sin otra torre armada, 
que el castillo de una espuela. 

Ya que eres de la casta 
de Plzarro y de Cortés, . 
y de ellos tu sartc r̂e es, 
que eí sangre que no se gasta. 
Más para tu empresa, basta 
solo una peña, un lugar, 
la Covadonga triunfante, 
y alientos para luchar, 
que íiun tiene España bastante 
terreno que conquistar, 

Y hay que ir contigo á esa guerra, 
pues seque con talcaiidillo 
tQmaremosei castHlo 
qufe * nuestro enemigo encierra 
i ú iluminarás la tierra 
con resplandores profundos, 
y entre sus rayos fecundos 
flotaráéíj nuéstfas bandefas; 
que hoy se conquistan los mundos 

t sábiendp hapet sus Sestearas. 

• Yo édy Müfx:ia; yd aijiíjf soy 
t^ hermosa tierra y Wma; 
tédo lo que ella te envía, 
cpn mi corazón te doy. 
\f de tu corona, voy 
áUtevaVle una flor; quiero 
c^é rtie perfume la mano 
y que íe\¡áé\ pueblo hermano 
qiie el ser tan cartagenero 

;'té Hace mucho más murciano. 
' i P. Jara Carrillo. 

Delicadas plantas y multitud de 
luces eléctricas y de cera completa, 
ban el a loma del altar en el que apa 
recia la hermosa imagen que recien­
temente ha adquirido en Madrid esta 
Cofradía, 

El Ilustre orador D. Vicente Ale­
mán Canónigo de la Colegiata de 
Orihuela ha pronunciado durante los 
días del Triduo inspiradísimas oracio 
nes sagradas y las naves del templo 
eran insuficientes para dar cabida al | 
número de fieles que han asistido á 
los setos religiosos que ha celebrado 
esta nueva Cofradía, 

Nuestra enhorabuena á la virtuosa 
señora doña Clara Lizana, al cura de 
dicha iglesia y á todas las catnare'as 
que con tanto fervor y entusiasmo 
han trabajado para que la Inaugura­
ción de dicha Cofradía resulte con­
tanta magnificencia con que ha re­
sultado. 

DE AVIACIÓN ^ 
Madrid 27 9 m. 

De Roma dan cuenta del paso por 
los Alpes del aviador Dielovuclo. 

Tripulaba un monoplano y partid 
de Bfigge (Suiza). 

La muchedumbre le aclamó. 
Minuto;̂  después deiscendfa en Da 

modossola. 
Los primeros que se acercaron re­

cibieron una Impresión importante. 
El aviador presa de una gran ex­

citación parecía loco. 
Casi sin alientos exclamaba; Estoy 

loco. 
Le llevaron en automóvil. 
Un gentío inmenso le bvaclorió. 

La élegatííe mora$la de los sélloi-
res de Vial, sé vió anoche invadi­
da, sin previo ávi^, por p;ran parte 
de sus numerosas amistades, que 
vístíe;ñdp diversos y, estrafalarios 
disfr4cei^," anunciaban l^ próxlnja 
l|e¿ad^ die S, M̂ . él Carnaval. 

Késultó 'una fiesta, súiínamente 
jííagí^dable y animada en ía que eí 

buen humor se encontraba en to-
da¿ pactes y en la que los'Sres. de 
Vial tuvieron ocasión de dernos-
trar ¡una Vez ro^s, su amabilidad y 
buen gusto, pues tienen en siis sa-

J Iones ut̂  museo de objetos verda­
deramente artísticos. 

Desdé Fas diez ¡hasta hora muy 

t avánza^a np déjá el elemeiito jq-
veii j i e l[>ailar,, digo no, se susp^p-
dió'el baile ai oírla angelical voz 
de Luiría Martí cantar guajiras co­
mo eílá sabe, cuando quiere hacer 
una cosa, pues no siempre, quiere. 

Después d^ media noche pasa­
mos al comedor, en donde con ver­
dadero derroche por liarte de los 
amalles düéáos, se confortaron 
nuestróis estómagos, < 

Entri tos concurretítes tuvimos 
el gusto de saludar á las señoras y 
sei\or:ít;as ,d|e Pintado, Cuesta (don 
A.), Píritó, í'erro, fiiruquetas, Minr 
guei (ábn José), Delgado (don A'e 

I jart^ro),,RQcha^(don Juan). Sán^ 
chez^Jpcafia, /¡Sánchez Donaénech 

í Se encuentra ligerániente enfermo 
nkíestro distinguido amigo y conter­
tulio, el Excmo. Sr. D. Francisco 
Izamos Bascuñana. 
; Deseamos su pronto y total resta-

'Wecimíento, 

Tambiéti. se ha visto obligado á 
guardar cama nuestroapreciableami-
,00 D. Estanislao Rolandi, cónsul de 
Pojrtugal en esta plaza, 

[)e todas veías deseanios que en 
breve obtengan una completa mejo­
ría. 

^Cartagena religiosa 

Con grandiosa solemnidad se ha 
ioaugurado en la iglesia parroquial de 
Nuestra Señora del Carmen, la nue­
va Archlcofradía de Nuestra Señora 
del Sagrado Corazón de jesús de la 
qus es presidenta ia distinguida da­
ma Cartagenera doña Clara Lizana; 
vuida de Rolandi. 

Él Altar mayor de dicho templo 
^estaba decorado con eiqu is|to gusto 
y en él, mercpd á la galantería de 
nuestro.amigo D. Andrés Plazas apa­
recía un riquísimo dosel de fmísimos 
encages que desinteresadamente ce­
dió el Sr Plazas. 

razón la proclamaron Dios del Uni­
verso, sin alcanzárseles que el 
hombre ni es creador, ni es omni­
potente. La observación, «1 análi­
sis, el experimento, las investiga­
ciones, el laboratorio., no han re­
velado hasta ahora el secr to de 
las fuerzas naturales; y la materia 
inanimada, inerte, no se agita, ni 
se mueve, ni vive, hasta que el 
sb lo inmortal del D>ios verdadero 
no infunde [el «fiat» déla fecundi­
dad en las entrañas del ser Inac­
tivo. 

El hombre, infatuado, no ejecu­
ta, ni idea nada original; se limita 
á ser mero copista, y no consiente 
que en sus propias obras sorpren­
damos los rasgos más felices de los 
0ternos modelos dcil a.rtei. 
' En nuestro espirí u Uevamp? la 

lírecíosa carga de conocimientos y 
de ipiágepes que dp najdíe hemos 
aprendido ni imitado. Se esconde, 
en lo más intimo del alma» el sen- . 
tlnaiento inefable de Ip .innato... 
Tenemos intuiciones que vienen de 
Ih alto, reminiscencias de una feli-
ddad rempta, ráfagas de genio... 

[Pobre, humanidad, encadenada, 
oomo Prpneteo, á la roca de la im­
potencial 
' La fiebre contagiosa del racio-

tialismo nos invade poco á poco. 
Queremos explicarnos la causa, re­
trotrayéndonos á ella desde los 
efectos; y llega un instaate en nues­
tra estéril labor, en que el inmenso 
vacio no se llena <»n síllpgismo, ni 
1^ sustituye con aventurados té-
4s. Frente á frente del Infinito, 
tiuestrf razón se anonada, y en un . 
pápalo de rebelión,, atribuye á la 
rhat^ría cualidades exo^lS'if y < le 
concede honores de divinidad» 
I Ppr no aceptar la realidad de 

Dio|, sufantitsma inexprable nos 
per!$Ígue, y veperamp»; | f ilusión 
de su excitación en la razón que le 

. niega, en la creación :que le oibede^ 
I ce, en los seres; que le damues-

Cervantes encstrnó «¡n un demen­
te el espjrjtu avenlurecp de nuestra 
íaz§, la\ «fhífjaiíuüa jcaballeresca 
que ,nps, obligará é deshacer en-
tuegrtos, (Resanar galanes, morir por 
las ^amas y pelear p«r l^s injusti-

Si reaucitaie éhiomOEt»!; maíco 
bres, no conciben qUé fuerai'de^los 1 de Lepant*?^ í-efu.pdiriajSU Quijote,, 
dominios | e la razdh soíoeijiste la i re§ncarn#ndolo e» un racionaliza 
locura, que más allá de las fiante- espero y desabrido, r 
ras del pensamiento sólo se en'ctién- Sancho Pmm icantánaa Aientío-el 
tralaesfinje ImpphetraWftdelipis- 'arquí^ipQ á^l^ni^m fmán, el 
ter¡o.y queeí iemá ^ ' p r ' o g r e i ^ ; ;má8.,es<;asP^ feoy de 
indefinido estóllo, ;|omÓ toda tep-! to4oa,}p» ^eitid^a*; el (único qug ha 
ría forjada por la imaginación, ^n ^ de lifer^npis délas excef,o$ delta-, 
lloras de ensueño, pero infecundo, ^^^onalisra,?.; . t í 

imiciiiiiiiiisiiii 

De lo sublime aló ridiculo no hay 
más ,que un paso,,y este se salva, 
con facilidad y frecuencia, por los 
abastecedores del mercado intelec­
tual. 

Yo me inclino respetuoso delan­
te de la razón emancipada, y lá de­
dico, placentero, el obseqmo de 
mis ditirarrifeos entusiastas, Xos fa­
náticos, que se titulan hót^l^res li 

como los estudios puramente espe 
culativos. ' 

Las más atrevidas concepcíonéíí 
del entendimiento humano, ¡sbrt i'nî  
perfectas; los frutos más sazoníidoS 
de la civilización tnodfeí'na, son pon­
zoñosos; los adelantos de la época 
actual, engendrados por el véttígo 
y la vorágine, por el torbellino .y 
la tromba, son efinoeros; las doctri­
nas disolventes, que para entroni­
zar la fraternidad acuden al ejemplo 
de Caín y abusan de la bondad de 
Abel, son crimina'es, en vez de ser 
altruistas .. La razón» fuera de sus 
cauces naturales,, lejos de la reali^, 
dad y apartada de la vida, solq pue­
de producir esas monstruíísas abe­
rraciones de las hipótesis científi­
cas, que, a^spirando á expli<;arlo 
todo, no consiguen descrif rar abso­
lutamente nada 

Plumas, qjejor cprtadas que la 
mia, han hablado, con efusión y 
elocuencia de las tremendas crisis 
que exjperimenta la, sabiduría de 
los hombres. Los impulsos más ge-, 
nerosos y expontárjeos, los e8fwer»> 
zos más enérgicos y decisivo»» no 
bai&tan para salvar á la ciencia de 
su inmediata y radiífal bancarrota. 

Los quijotescos defensores de la 

Más vale oontari nuwtifa» Gtíita» 
á un rucio, que. asentitíá Jos doíVar 
ríos de un docto, 

A*; :tSt. .V, 

.,.., y aquella p'éyade de carta* 
géneros de ^«illotómpore», que si 
no llegaron á la categoría de ilus-
trep, fueroa duratíte sU mayor edad 
más popularesquelos alcaldes) del 
bloque, dejó parí^ todos los que ha-,. 
ce upa veintena de ttfitjs que fui­
mos sorteador para el aerrücio de 
las armas, imperecederos recuer­
dos. 

El «tío Mahonés», que, no pro­
movía manifestaciones como don 
José de Tronco para aparecer po­
pular, era una de las figuras más 
salientes. 

Se buscabajjla vida cogiendo pá­
jaros en lo» pozos, y cuando esta-' 
ba en «articuli de mortis» llamd 4 
su mujer y con voz apagada i« lü* 
jo:—«María estoy espirando y £<Sio 
te deseo que no te dé el mal colo< 
rao». 

Su mujer empeaid á hecer pu» 


